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Miedos viscerales: 
metáforas para el conjuro

1 Rubiela Arboleda Gómez*

La noción “miedos viscerales” ha emergido en la investigación “La cultura 
corporal, un lugar de síntesis en la construcción social del miedo como re-
ferente identitario en escenarios de conflicto”. En tal investigación se partió 
del presupuesto según el cual en Colombia el desplazamiento ha sido gene-
rado por el conflicto armado entre paramilitares y guerrilla, que ha hecho 
del miedo un dispositivo para el desalojo de las tierras. El desplazamiento 
entraña el abandono del “terruño” y la renuncia a los símbolos identitarios 
que han dado sentido a cada sujeto y a su comunidad, lo que, de facto, 
compromete su condición de ciudadanos. De esta manera, el miedo tiene 
un lugar de asiento en el cuerpo, y es desde este como pueden reconstruirse 
estrategias para la sobrevivencia, los referentes de identidad y las prácticas 
de resistencia y conjuro. 
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En el proceso de indagación surgieron aspectos relacionados con el cuerpo 
y con el miedo que demandaron una lectura más allá de los ejes concep-
tuales temáticos preestablecidos: miedo, política e identidad. De tal forma, 
en las entrevistas realizadas tanto a niños como a adultos cobró presencia 
la relación entre lo que aquí he llamado “visceral” (la organicidad), el mie-
do y el tratamiento de este. En este caso, he querido hacer una lectura de 
categorías que ofrecen nuevos perfiles para la comprensión del cuerpo, las 
emociones y la resistencia.

La disertación hace referencia a la asociación miedo-organicidad que han 
establecido los desplazados negros del asentamiento Macondo1. Intentaré 
argumentar, desde los testimonios recabados en la población, que el re-
curso a las vísceras para nombrar el miedo opera como un conjuro que 
permite otorgar un lugar a la afección del espíritu, lo que alienta la ilusión 
de su tratamiento. Concretar la emoción en una forma, una función y un 
padecimiento, ubicarla en el cuerpo, abre el abanico de opciones de miti-
gación tangible y nombrable. 

La comunidad de interés en este estudio es un asentamiento ubicado en 
los límites de la comuna Centrooriental de Medellín, enclavado en las 
montañas, cercado por los barrios La Cañada y La Sierra. Está confor-
mado por 163 viviendas, habitado por 756 de los miles de desplazados, 
en su mayoría provenientes del Urabá antioqueño, que han llegado a la 
ciudad buscando albergue.

El proceso de indagación da cuenta del asentamiento per se, a la manera de 
un “análisis extensivo del objeto” (Bourdieu, 1995,  p. 173) y de un análisis 
en detalle con dos grupos: “padres e hijos”, esto es, un “análisis intensivo 

1	 Las toponimias, los nombres personales, de las comunidades y de algunas instituciones serán modificados u omitidos, 
en razón del respeto al anonimato. Para las denominaciones ficticias he acudido a la creación literaria de Gabriel García 
Márquez en Cien años de soledad. Esta elección fue en apariencia azarosa y estética, pero las evidencias de campo 
inevitablemente remiten al Macondo de José Arcadio, en su dinámica de “comunidad originaria”. Igualmente, la inda-
gación por el conflicto y las negritudes evoca ya no solo la enfermedad del olvido, padecimiento propio de la política en 
Latinoamérica, sino también a los desterritorializaciones producto de la industrialización, como fueron las bananeras.
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del objeto” (Bourdieu, 1995, p. 173). El proceso de investigación también 
se realizó desde un enfoque reflexivo.

En este marco, el cuerpo se ha entendido como una estructura simbólica 
que se elabora en las experiencias con las estructuras sociales, los acervos 
culturales y los dramas cotidianos; territorio en el que el contexto se da cita 
para introducirlo en su juego de poderes y hacerlo suyo. 

Lo visceral aquí toca con la simbolización orgánica que permite dar forma, 
volumen y peso a una emoción como el miedo. O, como se puede sintetizar 
de lo dicho por Mauss (1932), hay situaciones sociales que forman parte 
de la naturaleza biológica del ser humano. En el cuerpo se engraman los 
procesos ideológicos, institucionales y sociales de integración. El cuerpo se 
erige en la interacción cultural y se transforma, a su vez, en un recurso para 
respaldo de los edictos de esta. Ello permite hablar de cultura corporal, la 
cual teje una investidura que sobrevuela al cuerpo y lo signa; el cuerpo, por 
su parte, asume su rol en el intercambio de sentidos y participa activamente 
en la construcción de códigos, en los que puede leerse tanto la condición de 
sujeto como el nexo con el colectivo.

Cada estructura social y cultural ha marcado al cuerpo; ello connota un 
concepto de ha desbordado a la organicidad, sin perder su anclaje con esta, 
lo que posibilita hablar del cuerpo visceral. Y es justamente significativa en 
esta reflexión la vinculación entre esa suerte de inevitabilidad que marca la 
organicidad y la tramitación de un padecimiento de orden espiritual. 
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Figura 1. Taller infantil “Dibujo del miedo”, Medellín, 2007

Fuente: autora

Spinoza (1977) define el miedo como una afección:

Un deseo de evitar un mal más grande, que tenemos por medio de otro 

menor […] La afección que dispone al hombre de tal manera que no 

quiere lo que quiere o quiere lo que no quiere se llama miedo; el miedo 

no es otra cosa que el temor en tanto que dispone a un hombre a evitar 

un mal que viene que juzga debe venir por medio de un mal menor. El 

temor, por su parte, es una tristeza inconstante, nacida de la idea de 

una cosa futura o pasada, de cuyo resultado dudamos en algún modo 

(p. 12).

Algunos acercamientos teóricos a esta pasión la hacen más asible estratégi-
camente y se han validado en la experiencia empírica.
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Figura 2. Taller infantil “¿A qué tiene miedo?”, Medellín, 2007

Fuente: autora

El miedo es una emoción choque, a menudo con previa sorpresa y cau-

sada por la toma de conciencia de un peligro inminente o presente. 

Advertido, el organismo reacciona con comportamientos somáticos y 

modificaciones endocrinarias que pueden contrastar mucho según la 

gente y las circunstancias: aceleración o reducción de los latidos del 

corazón; respiración demasiado rápida o lenta; contracción o dilata-

ción de los vasos sanguíneos; híper o hiposecreción de las glándulas; 

inmovilización o exteriorización violenta; y, al límite, inhibición o, al 

contrario, movimientos violentos y anárquicos (Delumeau, 1989, p. 2).

Delumeau (1989) refiere las derivaciones sociales de esta afección, plantea 
una contextualización de la emoción choque y propone el nexo entre un 
asunto –en apariencia del fuero interior– y la sociedad. Por consiguiente, 
puede entenderse el miedo como una tensión entre la estructura subjetiva-
da y las relaciones sociales. 
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Freud (1975), por ejemplo, ha situado en la base de la cultura el temor 
a la muerte. En esta lógica es probable atribuir también a la cultura la 
constitución de dispositivos como la magia, el mito, la religión, la ciencia, 
la racionalidad y el Estado, a fin de mitigar ese miedo. Si bien la angustia 
existencial es un constitutivo antropológico, la resolución a las preguntas 
profundas y generadoras encierra particularidades culturales. 

Me adhiero a la tesis según la cual el miedo ha sido fundamentalmente el 
miedo a la muerte. Todos los temores han contenido cierto grado de esa 
aprensión; por tanto, el miedo no desaparecerá de la condición humana a 
lo largo de nuestra peregrinación terrestre: “El miedo nació con el hombre 
en la más oscura de las edades. Nos acompaña a lo largo de la existencia” 
(Delemeau, 1989, p. 3). Pero los temores cambian según el tiempo y los 
lugares, en relación con las amenazas que abruman al ser humano. Para 
Lechner (1986),

la gente considera una amenaza vital: en primer lugar, lo que atenta 

contra la integridad física y, segundo, lo que pone en peligro las con-

diciones materiales de existencia. El secuestro, el asesinato, el atraco, 

la extorsión, el destierro, la corrupción serían las prácticas portadoras 

de estas amenazas […] La incertidumbre nace de la conciencia sobre 

la discontinuidad entre el “futuro actual y el presente venidero” (p. 95) 

En el caso del conflicto colombiano y del consecuente desplazamiento, esas 
han sido las “amenazas vitales” que la gente ha enunciado como detona-
doras del miedo y de la huida. Uno de los macondianos entrevistados, in-
tentando definir el miedo, dice: “¿El miedo…? Para mí el miedo es sentirse 
uno amenazado, amenazado donde está... a muerte. Entonces eso sería el 
miedo. Porque de lo contrario no…” (EA21H).
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Por su parte, Reguillo (2001a) otorga una dimensión política a los miedos:

Los miedos no aparecen por generación espontánea, sino que están en-

tretejidos en la trama social, lo que permite afirmar que ellos son social-

mente construidos en un doble sentido: de un lado, como construcción 

objetiva que se deriva del proyecto social privilegiado por una sociedad 

en un momento histórico específico. Pero de otro lado, se trata de mie-

dos socialmente construidos en tanto ellos se alimentan de un sistema 

de creencias (culturalmente compartidas) que, como dispositivo orien-

tador, tiende al pensamiento causal, es decir, a establecer relaciones no 

ref lexivas entre el miedo (subjetivamente experimentado) y los agentes 

que provocan o han provocado un estado de cosas determinado (p. 4). 

Ahí, en esa vinculación con la trama social, el miedo se integra al sujeto y se 
acerca al concepto de cuerpo. A partir de esto se puede decir que el miedo 
es una afección espiritual (Spinoza, 1977), es un padecimiento psicológico 
con manifestaciones en el sistema nervioso central (Delumeau, 2001), es 
fundante de la cultura (Freud, 1975) y es un constructo social (Reguillo, 
2001b). En una investigación teórica que hizo Uribe (1995) sobre el miedo 
en Hobbes, se deja ver la relación miedo - orden político:

Esa pasión humana que explica la guerra y la paz, que es el principio 

estructurante del orden político y de la soberanía del Estado, es un mie-

do esencialmente moderno; miedo a los otros hombres en tanto que son 

libres e iguales; miedo racional que calcula, prevé y obra en consecuen-

cia; miedo que se representa y se imagina lo que el otro puede hacer, 

porque todos tienen las mismas pasiones y deseos; en fin, miedo secula-

rizado que no puede esperar recompensas en el más allá, porque no hay 

más vida que esta, y por eso el propósito central de los seres humanos 

es preservarla hasta que la propia naturaleza defina cuál es el momento 

de la muerte, pero ante todo se trata de miedo al desorden, al caos, a 

la incertidumbre y a la contingencia de vivir sin un único principio de 

orden en la sociedad (p. 6). 
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He ahí un contenido del miedo en los desplazados colombianos, abocados a 
una sociedad caótica que solo propone incertidumbre. Un miedo al otro, a 
lo desconocido; un miedo que no puede prever las consecuencias; un miedo 
a no saber qué les espera. Es la versión colombiana del miedo fundante y 
sus derivas.	

Las prácticas corporales, las simbolizaciones y las expresiones del miedo 
han estado enraizadas en los ancestros, los sistemas de creencias, los facto-
res de riesgo y la atmósfera política. Este miedo ha investido de una parti-
cularidad sociocultural a los desplazados: un miedo colectivo, participado, 
socialmente estimulado, que ha estado tanto en el desplazamiento como en 
la reconfiguración de los nuevos territorios de los migrantes forzados. 

Por esto, por ser una compañía existencial, al decir de Delumeau (2001), 
es factible de utilizar el miedo a la manera de estrategia de poder que 
permite controlar a ese “otro miedoso”. Aries (1993), en lo referido al 
cuerpo como medio para mitigar la muerte, nos dice que el amor por la 
vida se tradujo en un apego apasionado por las cosas que resistían el ani-
quilamiento de la muerte.

Es significativa en esta reflexión la noción de vulnerabilidad, entendida 
como el “factor interno de riesgo, de un sujeto o un sistema expuesto a una 
amenaza, que corresponde a su disposición intrínseca a ser dañado” (Office 
of Foreing Disaster Assistance [OFDA], 1996, pp. 2-2). Según Wilches-
Chaux (1993), la vulnerabilidad general o global es “la incapacidad de una 
comunidad para absorber, mediante el autoajuste, los efectos de un deter-
minado cambio en su medio ambiente, o sea, su inflexibilidad o incapaci-
dad para adaptarse a ese cambio, que para la comunidad constituye [...] un 
riesgo” (p. 17).

La mitigación tiene relación con la vulnerabilidad y hace referencia a las 
acciones que se dirigen a la prevención de desastres o daños en general, 
esto es, la reducción de aquellas condiciones que exponen a la comunidad 
y disminuyen su capacidad de respuesta. La mitigación es el “resultado de 
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una intervención dirigida a reducir riesgos” (OFDA, 1993, pp. 2-5). En este 
sentido, está asociada al significado del conjuro, como el mejoramiento de 
una circunstancia determinada y la creación de las condiciones que permi-
tan a las personas, como sujetos y como comunidad, disponer de la mayor 
cantidad de herramientas posibles para desarrollar su máximo potencial de 
resistencia y de respuesta a una afección. 

El cuerpo constreñido 

El miedo le sale a uno… ¿de dónde será? De la espalda, de la mente, de las orejas.
 (EA17M)

En el proceso de indagación se incluyó la pregunta sobre la ubicación del 
miedo en el cuerpo, que fue, tal vez, una de las más rápidamente contesta-
das, después de la que inquiría por la causa del desplazamiento. En forma 
reiterativa, el corazón fue ubicado como el órgano del miedo: con gestos, 
apretones en el pecho y exclamaciones de dolor se ha señalado como aquel 
espacio orgánico donde se ha asentado el miedo. También en los dibujos 
de los niños, el miedo ha sido, mayoritariamente, situado en el corazón2.

Figura 3. Taller infantil “¿A qué tiene miedo?”, Medellín, 2007

Fuente: autora

2	 Esto evoca a Aristóteles cuando afirma que la mera alerta de un objeto no induce al vuelo a menos que “el corazón 
sea movido”.
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Me duele todo el cuerpo, tengo enfermedades que no tenía… Yo no 

sufría del corazón, pero ahora me da taquicardia, y yo no sufría de eso. 

Porque he tenido como mucha… tanta desesperación, tanta violencia, 

tantas cosas que…, tanta pensadera, tanto estrés, como que todo se me 

complica en el mismo día y me desespero y entonces ahí… (EA20M).

Para algunos macondianos, el miedo se ha ubicado en todo el cuerpo y se 
expresa con temblor, con “nervios”. En este punto vale la pena señalar que 
para Tomás de Aquino (1949) “las pasiones son propiamente encontradas 
donde están las transmutaciones corporales”.

Un derrame me dio hace como tres años. O sea, cuando estaba pasan-

do por esa historia tan horrible me dio el derrame. Sí, en esa situación 

uno está muy estresado; uno se encuentra como en un callejón sin sali-

da, y muy horrible… Pues imagínese usted que a uno el miedo es el que 

lo humilla todo, porque en realidad uno cuando tiene miedo…, pues 

yo con miedo no soy valiente. El miedo no me deja salir; siento mucha 

nostalgia y todo, me paraliza el cuerpo y me pone a sudar (EA16M).

El miedo es una parte nerviosa de… de la parte nerviosa que ya no 

me acuerdo cómo se llama; es la parte que le tiembla a uno el cuerpo 

y que lo hace que no vaya para allá, como por ejemplo a la oscuridad 

(ENÑ14M).
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Figura 4. Taller infantil “¿A qué tiene miedo?”, Medellín, 2007

Fuente: autora

Del miedo, en el sentido clínico, Delumeau (2002) nos dice que reacciona 
con comportamientos somáticos y modificaciones endocrinarias, esto es, un 
registro orgánico que representa la constatación sensible del miedo. Esta 
reacción fisiológica ante una afección del espíritu le concede al cuerpo su 
unicidad, en el sentido de una integración materia-espíritu. Algunos niños 
en los talleres lo han ubicado en los pies, como una simbolización de la pa-
rálisis que produce el miedo e impide reaccionar. 

Figura 5. Taller infantil “¿A qué tiene miedo?”, Medellín, 2007

Fuente: autora
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Yo sitúo el miedo en el corazón o en los pies, porque a veces uno siente 

mucho miedo, cuando esto era con balas, todo eso, y uno cuando veía 

esos “manes” pasando así, uno se quedaba como paralizado, y los pies 

le temblaban (ENÑ21H).

La intención de traer esta información como un componente del paisaje 
del miedo ha sido la de enfatizar en la construcción cultural del cuerpo y 
en el miedo como dispositivo social que participa en dicha construcción. 
Al respecto, Spinoza (1977) propone que “el orden de las acciones y de las 
pasiones de nuestro cuerpo coincide en naturaleza con el orden de las ac-
ciones y de las pasiones en la mente” (p. 113). 

Y es que aunque la referencia al cuerpo haya sido orgánica y la noción del 
miedo haya sido construida desde la sensación, ambas partes hablan del 
contexto en que están inmersas, toda vez que es el miedo a la muerte propi-
ciada por el conflicto lo que detona la huida. Así, ese nexo desplazamiento-
miedo-huida se traduce en una vicisitud que ocupa un lugar tangible en la 
estructura orgánica. “El temblor en los pies”, por ejemplo, es una metáfora 
de un asunto que, lamentablemente, caracteriza al contexto colombiano: el 
conflicto armado y su consecuente desplazamiento. No es pues un miedo 
cualquiera el que se traduce en una limitación para correr, es el miedo 
generado por este conflicto que se sintetiza en la pregunta ¿para dónde 
cojo?”. Y la incertidumbre de la respuesta paraliza como en las más crudas 
pesadillas, con la diferencia de no existir ese despertar salvador que nos 
hace palparnos para convencernos de que el mal sueño fue solo eso. Y es 
ahí donde reitero que todos los humanos tenemos la probabilidad de pade-
cer el miedo, todos lo hemos experimentado como reacción orgánica; pero 
qué, en qué momento, con qué propósitos ha reventado, con qué conteni-
dos se alimenta, esa ha sido una construcción colectiva y una inscripción en 
el cuerpo con la textura sociocultural.
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Miedos viscerales: metáforas para el conjuro

Interesa también el conjuro. ¿Cómo se transforma el miedo visceral en una 
mecánica para el conjuro? La respuesta se puede encontrar en los discursos 
de la biopolítica, cuando además de referirse al ejercicio de poder sobre el 
cuerpo, nos dice que no toda regulación es necesariamente una fuerza ava-
sallante que todo lo domina y que aniquila así al sujeto sometido. La bio-
política también supone la posibilidad de una dialógica, en la que aquello 
vivo sometible puede a su vez participar en la dinámica de poder; reconoce 
entonces la posibilidad de la resistencia. Lazzarato (2004) interpreta esta 
resistencia de un modo al que me adhiero: 

Pero los cuerpos no están capturados de forma absoluta por los dis-

positivos de poder. El poder no es una relación unilateral, una domi-

nación totalitaria sobre los individuos, tal y como la ejerce el ejercicio 

del panóptico, sino una relación estratégica. El poder es ejercido por 

cada fuerza de la sociedad y pasa por los cuerpos, no porque sea “om-

nipotente y omnisciente”, sino porque las fuerzas son las potencias del 

cuerpo. El poder viene de abajo; las relaciones que le constituyen son 

múltiples y heterogéneas. Lo que llamamos poder es la integración, una 

coordinación y una dirección de las relaciones entre una multiplicidad 

de fuerzas (p. 6)

Más aún, la tarea de los sujetos no consiste solamente en resistir las arreme-
tidas del poder, sino reorganizarlos y redirigirlos hacia nuevos fines y hacia 
sus propias demandas. La tarea consiste, por lo demás, en intentar construir 
un contrapoder, una organización política alternativa, correspondiente con 
las propias circunstancias.

Haciéndole eco a Foucault (1999), es importante pensar que si el poder 
toma la vida entre sus manos como centro de su acción, entonces habrá que 
determinar lo que en la vida se resiste y en ese acto, crea formas subjetivadas 
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que desbordan los biopoderes establecidos, los cuales dialécticamente de-
vienen en otras formas. En esta línea, Lazzareto (2004) dice:

La biopolítica es entonces la coordinación estratégica de estas relacio-

nes de poder dirigidas a que los vivientes produzcan más fuerza. La 

biopolítica es una relación estratégica, y no un poder de decir la ley o 

de fundar la soberanía (p. 4).

La apreciación del potencial de respuesta que puede tener el sujeto some-
tido permite una lectura de las adaptaciones de los desplazados en el esce-
nario citadino y de los “usos” de cuerpo como protección y conjuro. Así las 
cosas, mediante la asociación del padecimiento con una parte de la organi-
cidad, los desplazados abren el abanico de opciones de sanación ante el su-
frimiento. Ya no es ese miedo fantasmagórico que ronda intangiblemente, 
no es la sombra que merodea dispuesta al asalto imprevisto, no es aquello 
que no se puede nominar y, consecuentemente, no puede existir; es ahora 
un miedo que tiene un locus, un nombre, una existencia palpable, e implica 
un síntoma, un diagnóstico y un tratamiento. He ahí el conjuro.

Cuando me hicieron salir sentí un dolor en el pecho… y yo lo sen-

tía, pero no le hacía caso; lo sentía y lo sentía, y bueno, pues aquí en 

Medellín por las noches era como más fuerte, y cuando llovía muy duro 

y uno sentía que la casa se iba a venir encima o que el techo se iba a 

caer, ahí mismitico me empezaba ese dolor. Entonces una señora me 

dijo que eso no era bueno, que por qué no iba con eso de Sisbén y que 

me viera un doctor, y pues ahí fue que me di cuenta que tengo como un 

problema o algo así como un soplo. Yo no sé bien qué es, pero eso me 

salió con la venida pa’ ca, con esa salida tan rápido, y pues uno con ese 

miedo, mejor dicho, con ese terror y todo… uno cree que se va a morir 

pero del pánico. Ahora ya ando tomando esas pastillas y ya me siento 

mejor, claro que ese dolor va y viene, pero yo me tomo mis pastillitas y 

ahí vamos (EA11M).
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Como el anterior, muchos testimonios refieren desde las sensaciones vis-
cerales, hasta las enfermedades surgidas ante la urgencia de la huida y las 
demás reediciones del miedo en la ciudad. Muchos testimonios narran 
también cómo los desplazados han buscado alivio –reacción a la patolo-
gía– mediante medicamentos u otras ayudas, por ejemplo las medicinas 
alternativas. La Iglesia, que se ha consolidado de cara al desplazamiento 
como una suerte de paninstitución, también han representado una manera 
de paliar las consecuencias del miedo. El cuerpo experimenta la afección y 
es desde este que se establece la sanación. Los desplazados logran así una 
experiencia biopolítica y ubican sus propias rutas para resistir los poderes 
controladores. 

Reflexión final

Los miedos aquí enunciados no dan cuenta de los padecimientos de las co-
munidades desplazadas. El miedo se reedita y deriva en otras emociones. El 
impacto emocional del desplazamiento en Colombia ha sido de una mag-
nitud tal, que ha desbordado las taxonomías y las instrumentalizaciones. El 
tener al cuerpo como mediación, en el sentido de Merleau-Ponty (1975), ha 
permitido tamizar las emergencias que han intentado filtrarse en el análisis, 
sin perder de vista la integridad del concepto, esto es, el miedo sustantivo.

Configurar el paisaje del miedo ha dejado en el camino algunas huellas que 
es pertinente evidenciar: la presencia del Estado en la generación del miedo 
como estrategia de regulación de poblaciones pobres en territorios ricos. 
Ello ha puesto en escena la noción del miedo como constructo cultural y ha 
identificado al Estado como dispositivo de la cultura para la construcción 
del miedo. Este, a su vez, se ha reconocido como generador de cultura. Al 
constatar que el miedo ha sido el detonante del desplazamiento y que los 
desplazados han migrado a las ciudades y han “refundado” sus espacios, el 
miedo identificado que subyace a la movilización del campo a la ciudad es 
un miedo, en resonancia con Freud (1975), fundante de la cultura. El miedo 
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se ha instalado a la manera de recién llegado y ha promovido prácticas 
mitigadoras y, en ocasiones, emancipadoras, lo cual ha permitido que los 
desplazados ingresen en el entramado social que han empezado a tejer con 
la comunidad receptora, hasta definirse por sus propios perfiles. El miedo 
como pasión moviliza, como reacción protege y como inscripción arraiga. 

El desplazamiento y las alteraciones que acarrea dejan sobre la corporeidad 
la huella de los padecimientos y las adaptaciones que el evento catastrófico 
genera. Así las cosas, los usos del cuerpo en los negros desplazados hacia 
Medellín han ofrecido pistas para escudriñar los vestigios de los miedos 
promovidos por la violencia, los rastros del conflicto, las reacciones frente 
a este y la reconfiguración de sus prácticas. Y desde los rastros del miedo 
en el cuerpo se ha podido indagar sobre las estrategias políticas que han 
orientado a un país y han construido un sujeto colectivo.

Figura 6. Taller infantil “¿A qué tiene miedo?”, Medellín, 2007

Fuente: autora

La cultura corporal ha participado de los diferentes momentos, en la misma 
dialógica del miedo: construye cultura y es también respuesta a esta. Por 
lo demás, ha sido el lugar de síntesis del miedo, lo que le ha concedido la 
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cualidad de partícipe en la estrategia reguladora y liberadora. El cuerpo 
encierra tanto la vulnerabilidad como la mitigación.
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